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Como todos sabemos, las hembras de los mamíferos sufren una gran cantidad de cambios
fisiológicos en las proximidades del parto y durante la fase de lactación siguiente, con el objeti -
vo de asegurar la reproducción. Debido a la gran repercusión económica que tiene este perío -
do en producción porcina, tanto a nivel reproductivo como para el desarrollo inicial de los le -
chones, es muy importante conocer el comportamiento de la cerda y su camada en condiciones
naturales, para poder adaptar las instalaciones y el manejo a las necesidades de los animales
en condiciones intensivas de producción. 

En la práctica, obtener unos buenos resultados en esta fase es un gran paso para conseguir
el éxito a corto y largo plazo de la explotación, pero no es fácil. Por una parte, la cerda debe
superar un complejo cambio hormonal y fisiológico que representa el paso de una homeostasis
anabólica de gestación a una homeostasis catabólica de lactación1. Por otra parte los lechones
deben de ser capaces de gestionar correctamente sus reservas energéticas en un medio desco -
nocido hasta llegar a obtener el calostro necesario para su propia autonomía, sorteando al
mismo tiempo el riesgo de morir aplastados por su propia madre, y haciendo frente a la mani -
pulación del hombre, que en el intento de mejorar la productividad realiza las siguientes mani -
pulaciones: Ayuda en la expulsión de los lechones introduciendo el brazo en el canal de parto,
lo cual debe realizarse con extremo cuidado para evitar irritaciones, ulceraciones e infecciones
que pueden ocasionar gravísimos problemas en la recuperación de la cerda. Anuda ombligos
para evitar hemorragias y evitar infecciones umbilicales. Seca los lechones. Traspasa lechones
entre cerdas, lo cual puede generar estrés si no se realiza correctamente. Corta dientes. Ampu -
ta la cola. Tatua la identificación del animal. Aplica la inyección de hierro. En algunas ocasio -
nes se aplica sistemáticamente algún tratamiento preventivo de antibiótico o se castra a los ani -
males. Al analizar con detenimiento la gran cantidad de situaciones y operaciones que va a te -
ner que superar con éxito el lechón durante los primeros días de vida, nos damos cuenta de los
múltiples riesgos que tenemos de cometer errores importantes sobre un animal con una capaci -
dad de resistencia muy limitada.

En este artículo vamos a revisar algunos de los principales factores que pueden originar
problemas en este período, y sus posibles soluciones, aunque en general debemos tener en
cuenta que el sentido común y el consejo práctico “una vez hemos creado un ambiente favo -
rable en la sala de partos, debemos observar mucho pero intervenir poco” van a ser nues -
tros mejores aliados2. 
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INTRODUCCIÓN

OMO hemos comentado anterior-
mente el período comprendido
entre los días previos al parto

hasta el destete de los lechones es un pe-
ríodo clave en producción porcina.
Cualquier problema imprevisto durante
este período influirá negativamente en
todo el proceso productivo, tanto en la
cerda como en el lechón. 

Satisfacer las necesidades ambienta-
les y de manejo de la cerda y su camada,
y conseguir su bienestar, es la base para
obtener dos productos fundamentales en
el futuro de la explotación (fig. 1): 

— Una cerda en óptimas condicio-
nes para el siguiente ciclo reproductivo.

— Un buen número de lechones sa-
nos capaces de conseguir un óptimo de-
sarrollo productivo.

Las principales dificultades para
conseguir que la cerda y su camada se
encuentren en perfectas condiciones du-
rante este período son:

— Existen grandes diferencias entre
los requerimientos de la madre (animal
adulto de 180-250 kilos de peso) y del
lechón (animal recién nacido de 1-2 ki-
los de peso).

— El parto es un proceso traumático
para la cerda y los lechones, si aparecen
complicaciones suelen tener consecuen-
cias fatales para los lechones y en oca-
siones también para la madre.

— El proceso de instauración de la
leche es muy sensible y durante el pos-
parto existe una gran cantidad de facto-
res que pueden perjudicar la producción
de leche y como consecuencia la viabili-
dad del lechón. 

En producción porcina el parámetro
de referencia para valorar la eficiencia

de las explotaciones productoras de le-
chones es la productividad numérica
(número de lechones destetados por cer-
da y año)1, pero cada vez más, sobre to-
do a partir de la aparición de las líneas
genéticas hiperprolíficas, el peso de los
lechones al nacimiento y su crecimiento
son parámetros que tienen repercusiones
más importantes en la rentabilidad de
las explotaciones. Por este motivo el pa-
rámetro que cada vez va siendo más uti-
lizado y que realmente valora la produc-
tividad final de la cerda es “el peso de
lechón destetado por parto”, que incluye
el número de lechones destetados y su
calidad (peso medio).  

Por todo lo que hemos comentado,
está plenamente justificado que el pro-
ductor realice un importante esfuerzo
para conseguir unas buenas condiciones
ambientales y un manejo cuidadoso de
la cerda y sus lechones durante la fase
de lactación. En efecto, el nivel de bie-
nestar de los animales será directamente
proporcional a la rentabilidad en el pre-
sente y futuro de la explotación.

COMPORTAMIENTO DE LA 
CERDA ANTES DEL PARTO

Durante la gestación la cerda se
prepara para obtener éxito en dos pro-
cesos vitales imprescindibles para la
r e p r o d u c c i ó n :

— Conseguir la expulsión de fetos
viables.

— Proteger a los recién nacidos,
siendo la principal característica su
mantenimiento nutricional e inmunoló-
gico mediante el calostro de las prime-
ras horas y la leche en las primeras se-
manas de vida3. Todo este proceso que
comporta unos importantes cambios
hormonales, fisiológicos, tisulares,
vasculares, etc. produce en la hembra
unas fuertes alteraciones en su conduc-
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ta, que va a contribuir al éxito repro-
ductivo. 

En el caso de la cerda, los distintos
estudios de su comportamiento durante
los días previos al parto en condiciones
naturales, indican que 2 ó 3 días antes el
animal se separa del grupo y busca un
sitio adecuado para la construcción del
nido, al abrigo de los vientos dominan-
tes. A continuación, el día anterior al
parto, la cerda incrementa fuertemente
la actividad, desplazándose de un lado a
otro, en busca de substratos como la
hierba seca o la paja, para disponer de
una buena cama en el nido y conseguir
un ambiente más confortable para su fu-
tura camada. Este comportamiento si-
gue observándose en las cerdas libres en
una cuadra con cama y en los sistemas
de explotación al aire libre5.

En este momento se produce tam-
bién un gran incremento en el consumo
de agua: una cerda que a finales de ges-
tación consume entre 15 y 20 litros de
agua, la víspera del parto puede llegar a
consumir unos 40 litros6. 

En las condiciones de producción
intensiva, las cerdas tienen un compor-
tamiento similar a las que están en con-
diciones naturales, pero lógicamente li-
mitado por las restricciones en el espa-
cio individual de la cerda (consecuen-
cia de los sistemas diseñados durante
los años sesenta para evitar los aplasta-
mientos de lechones)7. Por ejemplo el
incremento de actividad de los 2 ó 3 dí-
as previos al parto se caracteriza por un
aumento de cambios de postura, que es
mucho más importante y evidente el día
anterior al parto (fig. 2). La actividad
de excavar el nido y prepararlo para el
inminente acontecimiento, se manifies-
ta por una fuerte actividad agresiva so-
bre las estructuras físicas de la cuadra,
las barras de contención, el suelo o el
comedero8,9.

Es importante que las cerdas en ex-

plotación intensiva dispongan de una
buena disponibilidad de agua los días
previos al parto. En el caso de los chu-
petes, se aconseja un caudal mínimo de
dos litros por minuto. En muchas oca-
siones está justificada la instalación de
conducciones de agua alternativas para
facilitar la incorporación de agua suple-
mentaria por parte del operario de las
parideras. Un buen manejo en el aporte
de agua en la maternidad de la cerda fa-
cilita los cambios fisiológicos para pa-
sar de una homeostasis de gestación a
una de lactación, e incluso disminuye la
predisposición en la aparición de infec-
ciones urinarias, que es un problema
muy frecuente en la producción porcina
moderna, y que provoca graves pérdi-
das por infertilidad en el ciclo
siguiente10 (fig. 3). 

Reducir el espacio de la cerda du-
rante este período es necesario para evi-
tar un excesivo aplastamiento de lecho-

Fig. 1.— Esquema que ilustra la situación clave de la fase
de lactación en producción porcina.
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nes, pero debemos de evitar que esta
práctica llegue a ocasionar una gran in-
comodidad o estrés a la cerda. En oca-
siones se ha llegado al extremo de utili-
zar elementos que limitan el alzamiento
voluntario del animal. En general, los
mecanismos que se utilicen para evitar
aplastamientos deben mantener un equi-
librio entre el bienestar de la madre y la
protección de sus lechones, y tienen co-
mo principales objetivos:

—  Facilitar que los lechones se
sientan confortables fuera del espacio de
descanso de la madre.

—  Evitar las postraciones bruscas
de ésta11. 

En esta fase es importante también
para la cerda que pueda disponer de un
tiempo razonable (6 ó 7 días) para
adaptarse al ambiente de la maternidad
(instalaciones y alimentación princi-
palmente). Cuando las cerdas no dis-
ponen de este período de adaptación,
se produce un incremento del estrés
que coincide en el momento en que se
producen los grandes cambios hormo-

nales que van a desencadenar el parto,
aumentando considerablemente el ries-
go a aparecer partos distócicos, o difi-
cultades en la instauración de la leche.
Recordemos que el estrés es el princi-
pal enemigo del proceso galactógeno1 2.
Debemos ser conscientes de que el alo-
jamiento y la manipulación de las cer-
das gestantes y parturientas tienen una
influencia directa sobre el estado fisio-
lógico del animal. 

Finalmente, un detalle que se tiene
en cuenta en algunas explotaciones, y
que tranquiliza a las cerdas en los mo-
mentos previos al parto, es el aporte de
algún sustrato como las tiras de papel de
periódico reciclado o las virutas de ma-
dera que permiten a la cerda expresar el
instinto de nidificación13.

COMPORTAMIENTO DE LA 
CERDA DURANTE EL PARTO

La hiperactividad del día anterior al
parto desaparece al iniciarse éste, man-
teniéndose una baja actividad desde el
inicio del parto hasta el día siguiente. En
condiciones naturales la cerda permane-
ce en su nido más del 95% del tiempo
durante estos dos días14. 

Durante el parto la cerda en general
está acostada sobre un lado favorecien-
do a los lechones el acceso a las mamas.
Existen trabajos muy curiosos sobre los
diferentes mecanismos que facilitan al
lechón el encuentro de su primer ali-
mento, entre ellos podríamos destacar:

—  La emisión de gruñidos caracte-
rísticos por la cerda15.

—  La disposición natural del pelo de
la cerda que favorece la orientación del
recién nacido a las mamas de la madre1 5.

—  El gradiente de temperatura en la
superficie corporal de la cerda, la tem-
peratura es máxima en la ubre durante el
parto16. 
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Fig. 2.— Gráfica ilustrando el cambio de actividad de la
cerda en el período previo al parto. 

7
6
5
4
3
2
1
0

Horas a/desde el parto

-72 -60 -48 -36 -24 -12 0 12 24 36 48 60 72



Las primeras tetadas de los lechones
suelen producirse a partir de la primera
media hora de vida de forma frecuente
pero desorganizada, y corresponden a
la fase del calostro. A partir de las 10-
12 horas posparto comienza la fase lác-
tea que se caracteriza por una gran re-
gularidad en el intervalo entre tetadas
(cada 20-30 minutos) y simultáneamen-
te se empieza a establecer la jerarquía
entre lechones17.   

Otra característica importante es el
consumo de agua. En estos momentos
la cerda no siente la necesidad de beber
y algunos estudios indican que la ma-
yoría de cerdas beben menos de 10 li-
tros diarios en este período. Tampoco
sienten la necesidad de alimentarse18.

En las condiciones de explotación
intensiva las cerdas, durante el día del
parto y el día siguiente, también reducen
su actividad. Por este motivo es impor-
tante en estos momentos poder ofrecer
un ambiente tranquilo a las cerdas que
están pariendo, evitarles sobresaltos, en-
tradas bruscas a las naves (portazos),
gritos del personal, e incluso es aconse-
jable poner música de fondo en las ma-
ternidades para reducir el impacto de
cualquier ruido inesperado para la cerda,
que va a incrementar su estrés pudiendo
perjudicar el desarrollo de la glándula
mamaria, y además van a producir le-
vantamientos innecesarios de la madre
que pueden ser muy perjudiciales ya que
p u e d e s1 9:

—  Interrumpir el parto y, por tanto,
aumentar su duración y favorecer la as-
fixia de animales en el canal del parto.

—  Reducir la ingesta de calostro de
los lechones y por lo tanto:

• Disminuir la protección a enfer-
medades.

• Disminuir el vigor de los anima-
les y su rapidez de reflejos para apartar-
se de la zona donde se echa la cerda.

—  Aumentar las probabilidades de
aplastamiento de los lechones recién
nacidos al tener que volverse a acostar
la madre. 

En cuanto al consumo de agua, es
más importante que el responsable de
la maternidad controle la ingestión de
la cerda durante los días anteriores al
parto, que durante los primeros días
después del mismo. Está bastante ex-
tendida la creencia de que debemos
forzar a la cerda a beber el día después
del parto y, sin embargo, nos damos
cuenta de que en la naturaleza la cerda
se prepara (llena sus reservas hídricas),
para después poder estar exclusiva-
mente al cuidado de las necesidades
(alimento y calor) de los lechones re-
cién nacidos. 

RELACIÓN MADRE-CAMADA 
Y COMPETENCIA 
ENTRE LECHONES

La cerda comienza a distinguir sus
propios lechones de los ajenos, mediante
el olfato, a partir de las 12 horas de vida,
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Fig. 3.— Gráfica ilustrando el consumo de agua de la cer-
da en el período previo al parto.
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pero hasta las 24 horas no tiene esa apti-
tud plenamente desarrollada. Existe una
experiencia muy interesante respecto al
olfato de la madre, se lavaron los lecho-
nes al nacer para eliminar los estímulos
olfativos, y de esta manera la cerda no era
capaz de reconocer sus lechones hasta 14
días después del parto. Por otra parte, la
cerda no es capaz de reconocer a sus pro-
pios lechones mediante los gruñidos que
emiten independientemente de la edad de
é s t o s2 0. 

Los lechones por su parte empiezan
a reconocer a su madre a las 12 horas
mediante el olfato, estando totalmente
desarrollado el reconocimiento olfati-
vo a las 24 horas. En el caso del le-
chón puede reconocer los gruñidos de
llamada de su madre a partir de las 
36 horas. 

En las condiciones de producción in-
tensiva es muy importante conocer el
funcionamiento de la relación entre la
cerda y su camada, porque la práctica de
realizar adopciones entre camadas está
totalmente extendida ya que si se utiliza
correctamente favorece la uniformidad
en el número de lechones por camada
(mejora la productividad numérica), y
equilibra la competencia entre los lecho-
nes de una camada mejorando su creci-
miento y su homogeneidad (mejor cali-
dad del lechón al destete).

En la práctica es muy habitual en-
contrarse con errores en el manejo de
las adopciones, y normalmente el pro-
blema radica en realizarlas demasiado
tarde. Ya hemos visto que a partir de
las 24 horas existe un reconocimiento
mutuo entre la cerda y sus lechones;
por tanto, las adopciones posteriores al
día después del nacimiento provocan
comportamientos agresivos de la cerda
frente a los lechones, perturbaciones
de las secuencias de amamantamiento
(retrasándolas e incluso pudiendo apa-
recer algunas ausencias de eyección de

leche) y niveles de estrés importantes
para los lechones que se manifiestan
por un gran incremento de su actividad
y también en la frecuencia e intensidad
de sus gruñidos2 1 , 2 2. 

Otro problema curioso que se pue-
de encontrar con relativa frecuencia en
la práctica de las adopciones y que en
ocasiones es difícil de diagnosticar por
el técnico que visita la explotación, es
lo que podríamos llamar “la patología
del cuidante excesivamente bueno”. Se
produce cuando el responsable del ma-
nejo de las parideras es una persona
muy trabajadora y meticulosa, y se
propone el objetivo de igualar el tama-
ño de los lechones al destete, en oca-
siones forzado por los comentarios de
que los lechones de su explotación son
muy desigualados. El método que utili-
za esta persona es realizar traspasos
diariamente en todas las camadas de la
maternidad para conseguir que todas
ellas estén compuestas por lechones
perfectamente homogéneos. El resulta-
do es que se consigue una gran unifor-
midad pero con pesos medios al deste-
te extremadamente bajos debido a la
gran cantidad de estrés que sufren las
cerdas y los lechones por los continuos
cambios. La dificultad en el diagnósti-
co de este problema por parte del téc-
nico radica en que al visitar la granja
con motivo del bajo peso no encuentra
prácticamente ningún lechón retrasado,
sino que todos son pequeños en rela-
ción con su edad y el cuidante está to-
talmente convencido de que está ac-
tuando correctamente. 

En un caso reciente, al descubrir este
problema, simplemente se limitó el
tiempo para realizar las adopciones a las
primeras 48 horas posparto, a pesar de
que sabemos que lo ideal serían las pri-
meras 24, y se obtuvo una mejora de
700 gramos en el peso medio por lechón
(12% de mejora). 
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COMPORTAMIENTO DE LA 
CERDA DURANTE LA 
FASE DE LACTACIÓN

Después de todo el complejo y cos-
toso proceso de parir la cerda necesita
tranquilidad para poder recuperarse. Ya
hemos comentado anteriormente que es
probable que los dos días posteriores al
parto la cerda no tenga necesidad de co-
mer ni beber. No obstante, a nivel de
manejo es muy importante hacer un se-
guimiento de la evolución del posparto
ya que en estos momentos la rapidez en
diagnosticar y tratar una cerda con pro-
blemas es vital para salvar la produc-
ción de leche. El responsable en el ma-
nejo de las parideras debe controlar co-
rrectamente algunos problemas de agre-
sividad de las primerizas (la utilización
de un conejo los días previos al parto
suelen ser una buena solución), el apeti-
to de la cerda, endurecimientos de las
mamas, descargas vaginales, etc. vale la
pena en este período registrar rutinaria-
mente la temperatura rectal (valores su-
periores a 40°C requieren tratamiento
i n m e d i a t o )2 3.

Una vez superado el período del
posparto, es fundamental alimentar co-
rrectamente a la cerda, ya que en estos
momentos sus necesidades para la pro-
ducción de leche son muy elevadas, y
debido a las características catabólicas
de la lactación el riesgo de pérdida de
condición corporal por parte de la cerda
es muy alto y es uno de los problemas
más frecuentes en las explotaciones que
obtienen una buena producción de le-
chones por parto, agravado además
cuando las condiciones climáticas son
de altas temperaturas que reducen consi-
derablemente el apetito de la cerda. 

Todos los tratamientos parenterales
y las manipulaciones que reciban la cer-
da y su camada deben de realizarse con
las máximas condiciones higiénicas que

nos permita el ambiente de la explota-
ción. La limpieza y la desinfección de
los materiales (agujas hipodérmicas, ali-
cates cortadientes y colas, bisturís, etc.)
van a evitar infecciones innecesarias que
repercutirían seriamente en el bienestar
y en el desarrollo productivo de la cerda
y sus lechones.    

LAS INSTALACIONES 
DE MATERNIDAD

El principio fundamental en el dise-
ño de instalaciones de maternidad, es
situar las piezas imprescindibles para
satisfacer las necesidades de la cerda y
su camada, y además, facilitar el ma-
nejo de los cuidadores en el control de
los problemas que representan un ries-
go para la salud de la madre y la super-
vivencia de los lechones. Es decir de-
bemos poner las instalaciones que per-
mitan que la producción fluya de una
forma óptima y minimizando el esfuer-
zo de todos los implicados en este pro-
ceso productivo (cerda, lechones y
operario). 

Obtener instalaciones para satisfa-
cer las necesidades de la cerda y su ca-
mada no es una tarea fácil. Durante el
artículo hemos comentado en varias
ocasiones que la cerda es un animal
adulto que se encuentra en un momen-
to de grandes cambios fisiológicos y
los lechones están en el período más
crítico de su vida necesitan unas con-
diciones ambientales que les protejan
del frío, aplastamientos, traumatismos,
anemia e infecciones, que son las prin-
cipales causas de mortalidad.

La temperatura es el factor más im-
portante a tener en cuenta para evitar el
estrés de los animales. Es la causa que
provoca la mayoría de problemas duran-
te la fase de lactación y conseguir la
temperatura ideal de la madre (18-22°C)
y los lechones (35°C la primera semana
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y 29°C a los de 21 días) necesita la
combinación de sistemas de refrigera-
ción y ventilación con sistemas de cale-
facción, de tal manera que consigamos

por una parte la temperatura ambiente
de la sala lo más próxima posible a las
necesidades de la madre y por otra parte
la mayor facilidad posible para que el
lechón encuentre una zona con su tem-
peratura de confort y sin la presencia de
corrientes de aire (en el momento del
parto es aconsejable incrementar me-
diante la aplicación de focos o resisten-
cias las zonas de temperaturas óptimas
para el lechón)24 (fig. 4). 

El alto nivel de tecnología al que es-
tamos llegando actualmente nos permite
obtener sistemas de control ambiental
(ventilación programable, refrigeración
y control de la humedad, materiales con
gran poder aislante…) y sistemas de
protección de los lechones (barra para
evitar que la cerda se tumbe bruscamen-
te, eliminación de obstáculos que inter-
fieran en la succión del pezón, combina-
ciones de slats plásticos y metálicos,
suelos basculantes en función de si la
cerda está de pie o tumbada...) muy so-
fisticados, que cuando se utilizan con un
buen criterio económico y funcional
(respetar el principio de la simplicidad
para el manejo del operario de la explo-
tación es fundamental para que el siste-
ma funcione), permiten obtener unos
magníficos resultados en el bienestar de
los animales lo que significa una eleva-
da productividad y rentabilidad de la ex-
plotación porcina.
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Fig. 4.—  Esquema de las temperaturas óptimas para la cer-
da y su camada (adaptado de P. R. English)2 4.
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